
19 de Abril: SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA 
Hch 4,32-35 / Sal 117 / 1 Jn 5,1-6 / Jn 20, 19-31           Blanco 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Dios de eterna misericordia, que reavivas la fe de tu 
pueblo con la celebración anual de las fiestas pascuales, aumenta 
en nosotros tu gracia, para que comprendamos a fondo la 
inestimable riqueza del bautismo que nos ha purificado, del Espíritu 
que nos ha dado una vida nueva y de la Sangre que nos ha 
redimido. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Hch 4,32-35 

 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
Todos los creyentes, que eran muchos, pensaban y sentían de la misma manera. Ninguno 
decía que sus cosas fueran solamente suyas, sino que eran de todos. Los apóstoles 
seguían dando un poderoso testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y Dios los 
bendecía mucho a todos. No había entre ellos ningún necesitado, porque quienes tenían 
terrenos o casas, los vendían, y el dinero lo ponían a disposición de los apóstoles, para 
repartirlo entre todos según las necesidades de cada uno. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 117 
 
R. Den gracias al Señor, porque su misericordia es eterna. 
 
– Que digan los israelitas: “El amor del Señor es eterno.” Que digan los sacerdotes: “El amor del Señor es 
eterno.” Que digan los que honran al Señor: “El amor del Señor es eterno.” R. 
– ¡El poder del Señor es extraordinario! ¡El poder del Señor alcanzó la victoria!” ¡No moriré, sino que he de 
vivir para contar lo que el Señor ha hecho! El Señor me ha castigado con dureza, pero no me ha dejado 
morir. R. 
– La piedra que los constructores despreciaron se ha convertido en la piedra principal. Esto lo ha hecho el 
Señor, y estamos maravillados. Este es el día en que el Señor ha actuado: ¡estemos hoy contentos y felices! 
R. 
 
8. Segunda Lectura: 1 Jn 5,1-6 
 
Lectura de la primera carta del apóstol Juan  
 
Hermanos: Todo el que tiene fe en que Jesús es el Mesías, es hijo de Dios; y el que ama a 
un padre, ama también a los hijos de ese padre. Cuando amamos a Dios y hacemos lo 
que él manda, sabemos que amamos también a los hijos de Dios. El amar a Dios consiste 
en obedecer sus mandamientos; y sus mandamientos no son una carga, porque todo el 
que es hijo de Dios vence al mundo. Y nuestra fe nos ha dado la victoria sobre el mundo. 
El que cree que Jesús es el Hijo de Dios, vence al mundo. 
La venida de Jesucristo quedó señalada con agua y sangre; no solo con agua, sino con 
agua y sangre. El Espíritu mismo es testigo de esto, y el Espíritu es la verdad. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 20, 19-31 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
Al llegar la noche de aquel mismo día, el primero de la semana, los discípulos se habían 
reunido con las puertas cerradas por miedo a las autoridades judías. Jesús entró y, 
poniéndose en medio de los discípulos, los saludó diciendo: — ¡Paz a ustedes! 
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Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Y ellos se alegraron de ver al Señor. Luego 
Jesús les dijo otra vez: — ¡Paz a ustedes! Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a 
ustedes. 
Y sopló sobre ellos, y les dijo: —Reciban el Espíritu Santo. A quienes ustedes perdonen 
los pecados, les quedarán perdonados; y a quienes no se los perdonen, les quedarán sin 
perdonar. 
Tomás, uno de los doce discípulos, al que llamaban el Gemelo, no estaba con ellos 
cuando llegó Jesús. Después los otros discípulos le dijeron: —Hemos visto al Señor. 
Pero Tomás les contestó: —Si no veo en sus manos las heridas de los clavos, y si no meto 
mi dedo en ellas y mi mano en su costado, no lo podré creer. 
Ocho días después, los discípulos se habían reunido de nuevo en una casa, y esta vez 
Tomás estaba también. Tenían las puertas cerradas, pero Jesús entró, se puso en medio 
de ellos y los saludó, diciendo: — ¡Paz a ustedes! 
Luego dijo a Tomás: —Mete aquí tu dedo, y mira mis manos; y trae tu mano y métela en 
mi costado. No seas incrédulo; ¡cree! 
Tomás entonces exclamó: — ¡Mi Señor y mi Dios! 
Jesús le dijo: — ¿Crees porque me has visto? ¡Dichosos los que creen sin haber visto! 
Jesús hizo muchas otras señales milagrosas delante de sus discípulos, las cuales no están 
escritas en este libro. Pero estas se han escrito para que ustedes crean que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengan vida por medio de él. Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
+ Invoquemos, amados hermanos, a Cristo, triunfador del pecado y de la muerte, que siempre 
intercede por nosotros. Respondemos: Rey vencedor, escúchanos. 
– Para que Cristo, el Señor, atraiga hacia sí el corazón de los fieles y fortalezca sus voluntades, 
roguemos al Señor. R. 
– Para que Cristo, amo supremo de la creación, haga que todos los pueblos gocen 
abundantemente de la paz que en sus apariciones otorgó a los discípulos, roguemos al Señor. R. 
– Para que Cristo, el destructor de la muerte y el médico de toda enfermedad, se compadezca de 
los débiles y desdichados y aleje del mundo el hambre, las guerras y todos los males, roguemos al 
Señor. R. 
– Para que Cristo, el Señor, salve y bendiga nuestra comunidad y conceda la paz, la alegría y el 
descanso en las fatigas a los que hoy nos hemos reunido aquí para celebrar su triunfo, roguemos 
al Señor. R. 
+ Dios nuestro, que en este día, has reunido a tu Iglesia que peregrina por el mundo, escucha 
nuestra oración y abre nuestros corazones para que entendamos las Escrituras y reconozcamos a 
tu Hijo al partir el pan. El, que vive y reina, inmortal y glorioso, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Concédenos, Dios todopoderoso, que la gracia recibida en este sacramento nos 
impulse siempre a servirte mejor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

20 de Abril: LUNES – 2ª Semana de Pascua 
Hch 4,23-31 / Sal 2 / Jn 3,1-8             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 4,23-31 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
Pedro y Juan, ya puestos en libertad, fueron a reunirse con sus compañeros y les contaron todo lo 
que los jefes de los sacerdotes y los ancianos les habían dicho. Después de haberlos oído, todos 
juntos oraron a Dios, diciendo: “Señor, tú que hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en 
ellos, dijiste por medio del Espíritu Santo y por boca de nuestro patriarca David, tu siervo: ‘¿Por 
qué se alborotan los pueblos? ¿Por qué hacen planes sin sentido? Los reyes y gobernantes de la 
tierra se rebelan, y juntos conspiran contra el Señor y contra su escogido, el Mesías.’ 
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 “Es un hecho que Herodes y Poncio Pilato se juntaron aquí, en esta ciudad, con los extranjeros y 
los israelitas, contra tu santo siervo Jesús, a quien escogiste como Mesías. De esta manera, ellos 
hicieron todo lo que tú en tus planes ya habías dispuesto que tenía que suceder. Ahora, Señor, 
fíjate en sus amenazas y concede a tus siervos que anuncien tu mensaje sin miedo. Muestra tu 
poder sanando a los enfermos y haciendo señales y milagros en el nombre de tu santo siervo 
Jesús.” 
Cuando acabaron de orar, el lugar donde estaban reunidos tembló; y todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, y anunciaban abiertamente el mensaje de Dios. Palabra de Dios. Te alabamos, 
Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 2 
 
R. Dichosos los que se refugian en el Señor. 
– ¿Por qué se alborotan los pueblos paganos? ¿Por qué hacen planes sin sentido? Los reyes y gobernantes 
de la tierra se rebelan, y juntos conspiran contra el Señor y su rey escogido. Y gritan: “¡Vamos a quitarnos 
sus cadenas! ¡Vamos a librarnos de sus ataduras!” R. 
– El Señor, el que reina en el cielo, se ríe de ellos; luego, enojado, los asusta; lleno de furor les dice:  “Ya he 
consagrado a mi rey sobre Sión, mi monte santo.” R. 
– Voy a anunciar la decisión del Señor: él me ha dicho: “Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy. Pídeme 
que te dé las naciones como herencia y hasta el último rincón del mundo en propiedad, y yo te los daré. Con 
cetro de hierro destrozarás a los reyes. ¡Los harás pedazos como a ollas de barro!” R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 3,1-8 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
Había un fariseo llamado Nicodemo, que era un hombre importante entre los judíos. Este fue de 
noche a visitar a Jesús, y le dijo: —Maestro, sabemos que Dios te ha enviado a enseñarnos, 
porque nadie podría hacer los milagros que tú haces, si Dios no estuviera con él. 
Jesús le dijo: —Te aseguro que el que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 
Nicodemo le preguntó: — ¿Y cómo puede uno nacer de nuevo cuando ya es viejo? ¿Acaso podrá 
entrar otra vez dentro de su madre, para volver a nacer? 
Jesús le contestó: —Te aseguro que el que no nace de agua y del Espíritu, no puede entrar en el 
reino de Dios. Lo que nace de padres humanos, es humano; lo que nace del Espíritu, es espíritu. 
No te extrañes de que te diga: ‘Todos tienen que nacer de nuevo.’ El viento sopla por donde 
quiere, y aunque oyes su ruido, no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así son también todos los 
que nacen del Espíritu. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

21 de Abril: MARTES – 2ª Semana de Pascua 
Hch 4,32-37 / Sal 92 / Jn 3,5a.7b-15             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 4,32-37 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
Todos los creyentes, que eran muchos, pensaban y sentían de la misma manera. Ninguno decía 
que sus cosas fueran solamente suyas, sino que eran de todos. Los apóstoles seguían dando un 
poderoso testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y Dios los bendecía mucho a todos. No 
había entre ellos ningún necesitado, porque quienes tenían terrenos o casas, los vendían, y el 
dinero lo ponían a disposición de los apóstoles, para repartirlo entre todos según las necesidades 
de cada uno. Tal fue el caso de un levita llamado José, natural de la isla de Chipre, a quien los 
apóstoles pusieron por sobrenombre Bernabé, (que significa: “Hijo de consolación”). Este hombre 
tenía un terreno, y lo vendió y puso el dinero a disposición de los apóstoles. Palabra de Dios. Te 
alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 92 
 
R. ¡El Señor se ha vestido de esplendor! 
 
– ¡El Señor es Rey! ¡El Señor se ha vestido de esplendor y se ha rodeado de poder! R. 
– Él afirmó el mundo, para que no se mueva. Desde entonces, Señor, tu trono está firme. ¡Tú siempre has 
existido! R. 
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– Oh Señor, tus mandatos son muy firmes. ¡La santidad es el adorno eterno de tu templo! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 3,5a.7b-15 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: ‘Todos tienen que nacer de nuevo.’ El viento sopla por 
donde quiere, y aunque oyes su ruido, no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así son también 
todos los que nacen del Espíritu.  
Nicodemo volvió a preguntarle: — ¿Cómo puede ser esto? 
Jesús le contestó: — ¿Tú, que eres el maestro de Israel, no sabes estas cosas? Te aseguro que 
nosotros hablamos de lo que sabemos, y somos testigos de lo que hemos visto; pero ustedes no 
creen lo que les decimos. Si no me creen cuando les hablo de las cosas de este mundo, ¿cómo 
me van a creer si les hablo de las cosas del cielo? 
 “Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del cielo; es decir, el Hijo del hombre. Y así como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así también el Hijo del hombre tiene que ser levantado, para 
que todo el que cree en él tenga vida eterna. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

22 de Abril: MIÉRCOLES – 2ª Semana de Pascua 
Hch 5,17-26 / Sal 33 / Jn 3,16-21             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 5,17-26 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
El sumo sacerdote y los del partido de los saduceos que estaban con él, se llenaron de envidia, y 
arrestaron a los apóstoles y los metieron en la cárcel pública. Pero un ángel del Señor abrió de 
noche las puertas de la cárcel y los sacó, diciéndoles: “Vayan y, de pie en el templo, cuenten al 
pueblo todo este mensaje de vida.” Conforme a esto que habían oído, al día siguiente entraron 
temprano en el templo y comenzaron a enseñar. 
Entonces, el sumo sacerdote y los que estaban con él llamaron a todos los ancianos israelitas a 
una reunión de la Junta Suprema, y mandaron traer de la cárcel a los apóstoles. Pero cuando los 
guardias llegaron a la cárcel, no los encontraron. Así que volvieron con la noticia, diciendo: 
—Encontramos la cárcel perfectamente cerrada, y a los soldados vigilando delante de las puertas; 
pero cuando abrimos, no encontramos a nadie dentro. 
Al oírlo, el jefe de la guardia del templo y los principales sacerdotes se preguntaban en qué iría a 
parar todo aquello. En aquel momento llegó uno, que les dijo: —Los que ustedes metieron en la 
cárcel, están en el templo enseñando al pueblo. 
El jefe de la guardia, junto con los guardias, fue a buscarlos; pero no los maltrataron, porque tenían 
miedo de ser apedreados por la gente. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 33 
R. Si el pobre invoca al Señor, él lo escucha y lo libra. 
– Bendeciré al Señor a todas horas; mis labios siempre lo alabarán. Yo me siento orgulloso del Señor; 
¡óiganlo y alégrense, hombres humildes! R. 
– Alabemos juntos y a una voz la grandeza del nombre del Señor. Recurrí al Señor, y él me contestó, y me 
libró de todos mis temores. R. 
– Los que miran al Señor quedan radiantes de alegría y jamás se verán defraudados. Este pobre gritó, y el 
Señor lo oyó y lo libró de todas sus angustias. R. 
– El ángel del Señor protege y salva a los que honran al Señor. Prueben, y vean que el Señor es bueno. 
¡Feliz el hombre que en él confía! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 3,16-21 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
Jesús dijo a Nicodemo: “Dios amó tanto al mundo, que dio a su Hijo único, para que todo aquel que 
cree  en él no muera, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para 
condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él. 
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“El que cree en el Hijo de Dios, no está condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado por 
no creer en el Hijo único de Dios. Los que no creen, ya han sido condenados, pues, como hacían 
cosas malas, cuando la luz vino al mundo prefirieron la oscuridad a la luz. Todos los que hacen lo 
malo odian la luz, y no se acercan a ella para que no se descubra lo que están haciendo. Pero los 
que viven de acuerdo con la verdad, se acercan a la luz para que se vea que todo lo hacen de 
acuerdo con la voluntad de Dios.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

23 de Abril: JUEVES – 2ª Semana de Pascua 
Hch 5, 27-33 / Sal 33 / Jn 3, 31-36             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 5, 27-33 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
En aquellos días los guardias llevaron a los apóstoles ante la Junta Suprema, y el sumo sacerdote 
les dijo: —Nosotros les habíamos prohibido terminantemente que enseñaran nada relacionado con 
ese hombre. ¿Y qué han hecho ustedes? Han llenado toda Jerusalén con esas enseñanzas, y 
encima quieren echarnos la culpa de la muerte de ese hombre. 
Pedro y los demás apóstoles contestaron: —Es nuestro deber obedecer a Dios antes que a los 
hombres. El Dios de nuestros antepasados resucitó a Jesús, el mismo a quien ustedes mataron 
colgándolo en una cruz. Dios lo ha levantado y lo ha puesto a su derecha, y lo ha hecho Guía y 
Salvador, para que la nación de Israel se vuelva a Dios y reciba el perdón de sus pecados. De esto 
somos testigos nosotros, y también lo es el Espíritu Santo, que Dios ha dado a los que le 
obedecen. 
Cuando oyeron esto, se enfurecieron y quisieron matarlos. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 33 
 
R. Si el pobre invoca al Señor, él lo escucha y lo libra. 
– Bendeciré al Señor a todas horas; mis labios siempre lo alabarán. Prueben, y vean que el Señor es bueno. 
¡Feliz el hombre que en él confía! R. 
– El Señor está en contra de los malhechores, para borrar de la tierra su recuerdo. El Señor atiende al clamor 
del hombre honrado, y lo libra de todas sus angustias. R. 
– El Señor está cerca, para salvar a los que tienen el corazón hecho pedazos y han perdido la esperanza. El 
hombre honrado pasa por muchos males, pero el Señor lo libra de todos ellos. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 3, 31-36 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
Jesús dijo a Nicodemo: “El que viene de arriba está sobre todos. El que es de la tierra es terrenal, y 
habla de las cosas de la tierra. Pero el que viene del cielo está sobre todos, y da testimonio de lo 
que ha visto y oído; pero nadie acepta su testimonio. Pero si alguien lo acepta, confirma con ello 
que Dios dice la verdad; pues el que ha sido enviado por Dios, habla las palabras de Dios, porque 
Dios da abundantemente su Espíritu. El Padre ama al Hijo, y le ha dado poder sobre todas las 
cosas. El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; pero el que no quiere creer en el Hijo, no tendrá 
esa vida, sino que recibirá el terrible castigo de Dios.” Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

24 de Abril: VIERNES – 2ª Semana de Pascua 
Hch 5, 34-42 / Sal 26 / Jn 6, 1-15             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 5, 34-42   
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
Entre las autoridades judías había un fariseo llamado Gamaliel, que era un maestro de la ley muy 
respetado por el pueblo. Este se puso de pie y mandó que por un momento sacaran de allí a los 
apóstoles. Luego dijo a las demás autoridades: —Israelitas, tengan cuidado con lo que van a hacer 
con estos hombres. Recuerden que hace algún tiempo se levantó Teudas, alegando ser un hombre 
importante, y unos cuatrocientos hombres lo siguieron. Pero a este lo mataron, y sus seguidores se 
dispersaron, y allí se acabó todo. Más tarde, en los días del censo, se levantó Judas, el de Galilea, 
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y logró que algunos lo siguieran; pero también lo mataron, y todos sus seguidores se dispersaron. 
En este caso, yo les aconsejo que dejen a estos hombres y que no se metan con ellos. Porque si 
este asunto es cosa de los hombres, pasará; pero si es cosa de Dios, no podrán ustedes 
vencerlos. Tengan cuidado, no se vayan a encontrar luchando contra Dios. 
Ellos le hicieron caso. Así que llamaron a los apóstoles, los azotaron y les prohibieron seguir 
hablando en el nombre de Jesús; después los soltaron. Los apóstoles salieron de la presencia de 
las autoridades muy contentos, porque Dios les había concedido el honor de sufrir injurias por 
causa del nombre de Jesús. Todos los días enseñaban y anunciaban la buena noticia de Jesús el 
Mesías, tanto en el templo como por las casas. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 26 
R. Solo una cosa he pedido al Señor, estar en su templo. 
– El Señor es mi luz y mi salvación, ¿de quién podré tener miedo? El Señor defiende mi vida, ¿a quién habré 
de temer? R. 
– Solo una cosa he pedido al Señor, solo una cosa deseo: estar en el templo del Señor todos los días de mi 
vida, para adorarlo en su templo y contemplar su hermosura. R. 
– Pero yo estoy convencido de que llegaré a ver la bondad del Señor a lo largo de esta vida. ¡Ten confianza 
en el Señor! ¡Ten valor, no te desanimes! ¡Sí, ten confianza en el Señor! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 6, 1-15 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
En aquel tiempo, Jesús se fue al otro lado del Lago de Galilea, que es el mismo Lago de Tiberias. 
Mucha gente lo seguía, porque habían visto las señales milagrosas que hacía sanando a los 
enfermos. Entonces Jesús subió a un monte, y se sentó con sus discípulos. Ya estaba cerca la 
Pascua, la fiesta de los judíos. Cuando Jesús miró y vio la mucha gente que lo seguía, le dijo a 
Felipe: — ¿Dónde vamos a comprar pan para toda esta gente? 
Pero lo dijo por ver qué contestaría Felipe, porque Jesús mismo sabía bien lo que había de hacer. 
Felipe le respondió: —Ni siquiera el salario de doscientos días bastaría para comprar el pan suficiente 
para que cada uno recibiera un poco. 
Entonces Andrés, que era otro de sus discípulos y hermano de Simón Pedro, le dijo: —Aquí hay un 
niño que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero, ¿qué es esto para tanta gente? 
Jesús respondió: —Díganles a todos que se sienten. 
Había mucha hierba en aquel lugar, y se sentaron. Eran unos cinco mil hombres. Jesús tomó en 
sus manos los panes y, después de dar gracias a Dios, los repartió entre los que estaban 
sentados. Hizo lo mismo con los pescados, dándoles todo lo que querían. Cuando ya estuvieron 
satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: —Recojan los pedazos sobrantes, para que no se 
desperdicie nada. 
Ellos los recogieron, y llenaron doce canastas con los pedazos que sobraron de los cinco panes de 
cebada. La gente, al ver esta señal milagrosa hecha por Jesús, decía: —De veras este es el 
profeta que había de venir al mundo. 
Pero como Jesús se dio cuenta de que querían llevárselo a la fuerza para hacerlo rey, se retiró otra 
vez a lo alto del cerro, para estar solo. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

25 de Abril: SÁBADO – San Marcos Evangelista 
1Pe 5,5b-14 / Sal 88 / Mc 16,15-20        Rojo 
 
6. Primera Lectura: 1Pe 5,5b-14 
 
Lectura de la primera carta del apóstol Pedro 
 
Hermanos: Todos deben someterse unos a otros con humildad, porque: “Dios se opone a los 
orgullosos, pero ayuda con su bondad a los humildes.” 
Humíllense, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él los enaltezca a su debido tiempo. 
Dejen todas sus preocupaciones a Dios, porque él se interesa por ustedes. 
Sean prudentes y manténganse despiertos, porque su enemigo el diablo, como un león rugiente, 
anda buscando a quien devorar. Resístanle, firmes en la fe, sabiendo que en todas partes del 

 6



mundo los hermanos de ustedes están sufriendo las mismas cosas. Pero después que ustedes 
hayan sufrido por un poco de tiempo, Dios los hará perfectos, firmes, fuertes y seguros.  Es el 
mismo Dios que en su gran amor nos ha llamado a tener parte en su gloria eterna en unión con 
Jesucristo. A él sea el poder para siempre. Amén. 
Por medio de Silvano, a quien considero un hermano fiel, les he escrito esta breve carta, para 
aconsejarlos y asegurarlos que las bendiciones que han recibido son prueba verdadera del amor 
de Dios. ¡Permanezcan fieles a ese amor! 
La iglesia que está en Babilonia, la cual Dios ha escogido lo mismo que a ustedes, les manda 
saludos, y también mi hijo Marcos. Salúdense unos a otros con un beso de amor fraternal. Tengan 
paz todos ustedes, los que pertenecen a Cristo. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 88  
 
R. Señor, siempre diré en mi canto que tú eres bondadoso. 
 
– Señor, siempre diré en mi canto que tú eres bondadoso; constantemente contaré que tú eres fiel. 
Proclamaré que tu amor es eterno; que tu fidelidad es invariable, invariable como el mismo cielo. R. 
– Oh Señor, todos los seres celestiales alaban tu fidelidad y tus maravillas. ¡Ningún dios, nadie en el cielo 
puede compararse a ti, Señor! R. 
– Oh Señor, feliz el pueblo que sabe alabarte con alegría y camina alumbrado por tu luz, que en tu nombre 
se alegra todo el tiempo y se entusiasma por tu rectitud. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Mc 16,15-20 
† Lectura del Evangelio según san Marcos 
 
Jesús dijo a los once: “Vayan por todo el mundo y anuncien a todos la buena noticia. El que crea y 
sea bautizado, obtendrá la salvación; pero el que no crea, será condenado. Y estas señales 
acompañarán a los que creen: en mi nombre expulsarán demonios; hablarán nuevas lenguas; 
tomarán en las manos serpientes; y si beben algo venenoso, no les hará daño; además pondrán 
las manos sobre los enfermos, y estos sanarán.”  
Después de hablarles, el Señor Jesús fue levantado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos 
salieron a anunciar el mensaje por todas partes; y el Señor los ayudaba, y confirmaba el mensaje 
acompañándolo con señales milagrosas. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

26 de Abril: TERCER DOMINGO DE PASCUA 
Hch 3,13-15.17-19 / Sal 4 / 1 Jn 2,1-5 / Lc 24,35-48           Blanco 

5. Oración Colecta 
 
+ Oremos: Señor, tú que nos has renovado en el espíritu al 
devolvernos la dignidad de hijos tuyos, fortalécenos en la fe, y 
haznos capaces de reconocer que ya participamos de la 
resurrección de Jesucristo, tu Hijo, que siendo Dios vive y reina 
contigo, en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
6. Primera Lectura: Hch 3,13-15.17-19 

 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
En aquellos días, Pedro dijo: “El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de 
nuestros antepasados, ha dado el más alto honor a su siervo Jesús, a quien ustedes 
entregaron a las autoridades y a quien ustedes rechazaron, después que Pilato había 
decidido soltarlo. En vez de pedir la libertad de aquel que era santo y justo, ustedes 
pidieron que se soltara a un criminal. Y así mataron ustedes al que nos lleva a la vida. 
Pero Dios lo resucitó, y de esto nosotros somos testigos.  
 “Ya sé, hermanos, que cuando ustedes y sus jefes mataron a Jesús, lo hicieron sin saber 
en realidad lo que estaban haciendo. Pero Dios cumplió de este modo lo que antes había 
anunciado por medio de todos sus profetas: que su Mesías tenía que morir. Por eso, 
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vuélvanse ustedes a Dios y conviértanse, para que él les borre sus pecados.” Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 4 
 
R. Señor, haz brillar tu gloria sobre nosotros. 
 
– Dios y defensor mío, ¡contéstame cuando te llame! Tú, que en mi angustia me diste alivio, ¡ten compasión 
de mí y escucha mi oración! R. 
– Sepan que el Señor prefiere al hombre que le es fiel; sepan que el Señor me escucha cuando lo llamo. R. 
– Muchos dicen: “¿Quién nos mostrará la dicha?” ¡Señor, míranos con buenos ojos! R. 
– Yo me acuesto tranquilo y me duermo en seguida, pues tú, Señor, me haces vivir confiado. R. 
 
8. Segunda Lectura: 1 Jn 2,1-5 
Lectura de la primera carta del apóstol Juan 
Hijitos míos, les escribo estas cosas para que no cometan pecado. Aunque si alguno 
comete pecado, tenemos ante el Padre un defensor, que es Jesucristo, y él es justo. 
Jesucristo se ofreció en sacrificio para que nuestros pecados sean perdonados; y no solo 
los nuestros, sino los de todo el mundo. 
Si obedecemos los mandamientos de Dios, podemos estar seguros de que hemos llegado 
a conocerlo. Pero si alguno dice: “Yo lo conozco”, y no obedece sus mandamientos, es un 
mentiroso y no hay verdad en él. En cambio, si uno obedece su palabra, en él se ha 
perfeccionado verdaderamente el amor de Dios, y de ese modo sabemos que estamos 
unidos a él. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Lc 24,35-48 
 
† Lectura del Evangelio según san Lucas 
 
En aquel tiempo los discípulos les contaron lo que les había pasado en el camino, y cómo 
reconocieron a Jesús cuando partió el pan. 
Estaban todavía hablando de estas cosas, cuando Jesús se puso en medio de ellos y los 
saludó diciendo: —Paz a ustedes. 
Ellos se asustaron mucho, pensando que estaban viendo un espíritu. Pero Jesús les dijo: 
— ¿Por qué están asustados? ¿Por qué tienen esas dudas en su corazón? Miren mis 
manos y mis pies. Soy yo mismo. Tóquenme y vean: un espíritu no tiene carne ni huesos, 
como ustedes ven que tengo yo. 
Al decirles esto, les enseñó las manos y los pies. Pero como ellos no acababan de creerlo, 
a causa de la alegría y el asombro que sentían, Jesús les preguntó: — ¿Tienen aquí algo 
que comer? 
Le dieron un pedazo de pescado asado, y él lo aceptó y lo comió en su presencia. Luego 
les dijo: —Lo que me ha pasado es aquello que les anuncié cuando estaba todavía con 
ustedes: que había de cumplirse todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los 
libros de los profetas y en los salmos. 
Entonces hizo que entendieran las Escrituras, y les dijo: —Está escrito que el Mesías tenía 
que morir, y resucitar al tercer día, y que en su nombre se anunciará a todas las naciones 
que se vuelvan a Dios, para que él les perdone sus pecados. Comenzando desde 
Jerusalén, ustedes deben dar testimonio de estas cosas. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
13. Oración de los Fieles 
 
+ El Reino de los Cielos es un don gratuito del Señor, pero también un compromiso solidario 
nuestro. Oremos para que todos los humanos, participemos responsablemente en la obra de la 
salvación. Respondemos: R. Venga a nosotros tu Reino, Señor. 
– Para que la comunidad cristiana persevere en la fe y dé testimonio de la renovación en el Espíritu 
con obras de paz, roguemos al Señor. R. 
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– Para que todas las familias compartan los dones de verdad y gracia que han recibido, y en su 
uso de los bienes materiales den razón de la esperanza que resplandece en Cristo resucitado, 
roguemos al Señor. R. 
– Para que todos los cristianos, que reconocen a Cristo en la Palabra y en la fracción del pan, 
sepan reconocerlo en los pobres y en todos los que sufren, roguemos al Señor. R. 
– Para que los renacidos en el bautismo rechacen toda forma de violencia y de mentira, y se 
adhieran a la verdad de Cristo Señor en sus pensamientos y en sus obras, roguemos al Señor. R. 
– Para que, al terminar nuestra celebración, toda nuestra vida anuncie al mundo la reconciliación y 
la paz, roguemos al Señor. R. 
+ Dios, Padre nuestro, que en Cristo resucitado has comenzado la nueva creación, haz que los 
hijos de la Iglesia, con la gracia del Espíritu Santo, anuncien la perenne novedad del Evangelio. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén 
 
21. Oración después de la Comunión   
 
+ Mira, Señor, con bondad a estos hijos tuyos que has renovado por medio de los 
sacramentos, y haz que vivan en el gozo de participar en la resurrección. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

27 de Abril: LUNES – 3ª Semana de Pascua 
Hch 6,8-15 / Sal 118 / Jn 6,22-29             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 6,8-15   
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
En aquellos días, Esteban, lleno del poder y la bendición de Dios, hacía milagros y señales entre el 
pueblo. Algunos de la sinagoga llamada de los Esclavos Libertados, junto con algunos de Cirene, 
de Alejandría, de Cilicia y de la provincia de Asia, comenzaron a discutir con Esteban; pero no 
podían hacerle frente, porque hablaba con la sabiduría que le daba el Espíritu Santo. Pagaron 
entonces a unos para que afirmaran que lo habían oído decir palabras ofensivas contra Moisés y 
contra Dios. De este modo alborotaron al pueblo, a los ancianos y a los maestros de la ley; por lo 
cual atacaron a Esteban, lo apresaron y lo llevaron ante la Junta Suprema. Además buscaron 
testigos falsos, que dijeron: —Ese hombre no deja de hablar contra este santo templo y contra la 
ley. Le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret va a destruir el templo y que va a cambiar las 
costumbres que nos dejó Moisés. 
Las autoridades y todos los que estaban allí sentados, al mirar a Esteban, vieron que su cara era 
como la de un ángel. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 118 
 
R. Dichoso el que camina con vida intachable. 
 
– Aunque hombres poderosos tramen hacerme daño, este siervo tuyo meditará en tus leyes. Yo me alegro 
con tus mandatos; ellos son mis consejeros. R. 
– Te he expuesto mi conducta, y me has respondido. ¡Enséñame tus leyes! Dame entendimiento para seguir 
tus preceptos, pues quiero meditar en tus maravillas. R. 
– Aléjame del camino de la mentira y favoréceme con tu enseñanza. He escogido el camino de la verdad y 
deseo tus decretos. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 6,22-29 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
Al día siguiente, la gente que estaba al otro lado del lago se dio cuenta de que los discípulos se 
habían ido en la única barca que allí había, y que Jesús no iba con ellos. Mientras tanto, otras 
barcas llegaron de la ciudad de Tiberias a un lugar cerca de donde habían comido el pan después 
que el Señor dio gracias. Así que, al ver que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, la gente subió 
también a las barcas y se dirigió a Cafarnaúm, a buscarlo. 
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Al llegar ellos al otro lado del lago, encontraron a Jesús y le preguntaron: —Maestro, ¿cuándo 
viniste acá? 
Jesús les dijo: —Les aseguro que ustedes me buscan porque comieron hasta llenarse, y no porque 
hayan entendido las señales milagrosas. No trabajen por la comida que se acaba, sino por la 
comida que permanece y que les da vida eterna. Esta es la comida que les dará el Hijo del 
hombre, porque Dios, el Padre, ha puesto su sello en él. 
Le preguntaron: — ¿Qué debemos hacer para realizar las obras que Dios quiere que hagamos? 
Jesús les contestó: —La única obra que Dios quiere es que crean en aquel que él ha enviado. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

28 de Abril: MARTES – 3ª Semana de Pascua 
Hch 7,51-59 / Sal 30 / Jn 6,30-35             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 7,51-59 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
En aquellos días Esteban dijo a la gente: “Ustedes siempre han sido tercos, y tienen oídos y 
corazón paganos. Siempre están en contra del Espíritu Santo. Son iguales que sus antepasados. 
¿A cuál de los profetas no maltrataron los antepasados de ustedes? Ellos mataron a quienes 
habían hablado de la venida de aquel que es justo, y ahora que este justo ya ha venido, ustedes lo 
traicionaron y lo mataron. Ustedes, que recibieron la ley por medio de ángeles, no la obedecen.” 
Cuando oyeron estas cosas, se enfurecieron y rechinaron los dientes contra Esteban. Pero él, lleno 
del Espíritu Santo, miró al cielo y vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de Dios. 
Entonces dijo: — ¡Miren! Veo los cielos abiertos, y al Hijo del hombre a la derecha de Dios. 
Pero ellos se taparon los oídos, y dando fuertes gritos se lanzaron todos contra él. Lo sacaron de la 
ciudad y lo apedrearon; los que hacían de testigos contra él dejaron sus ropas al cuidado de un 
joven llamado Saulo. 
Mientras lo apedreaban, Esteban oró, diciendo: “Señor Jesús, recibe mi espíritu.” Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 30 
 
R. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 
– Sé tú mi roca protectora, ¡sé tú mi castillo de refugio y salvación! ¡Tú eres mi roca y mi castillo! ¡Guíame y 
protégeme; haz honor a tu nombre! R. 
– En tus manos encomiendo mi espíritu; ¡rescátame, Señor, Dios de la verdad! He puesto mi confianza en el 
Señor. Tu amor me trae gozo y alegría. R. 
– Mira con bondad a este siervo tuyo, y sálvame, por tu amor. Con la protección de tu presencia los libras de 
los planes malvados del hombre R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 6,30-35 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
Le preguntaron a Jesús: — ¿Qué señal puedes darnos, para que al verla te creamos? ¿Cuáles son 
tus obras? Nuestros antepasados comieron el maná en el desierto, como dice la Escritura: ‘Les dio 
a comer pan del cielo.’ 
Jesús les contestó: —Les aseguro que no fue Moisés quien les dio a ustedes el pan del cielo, sino 
que mi Padre es quien les da el verdadero pan del cielo. Porque el pan que Dios da es el que ha 
bajado del cielo y da vida al mundo. 
Ellos le pidieron: —Señor, danos siempre ese pan. 
Y Jesús les dijo: —Yo soy el pan que da vida.  El que viene a mí, nunca tendrá hambre; y el que 
cree en mí, nunca tendrá sed. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

29 de Abril: MIÉRCOLES – 3ª Semana de Pascua 
Hch 8,1-8 / Sal 65 / Jn 6, 35-40              Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 8,1-8 
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Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
Aquel día comenzó una gran persecución contra la iglesia de Jerusalén. Todos, menos los 
apóstoles, se dispersaron por las regiones de Judea y de Samaria. Algunos hombres piadosos 
enterraron a Esteban y lloraron mucho por él. Mientras tanto, Saulo perseguía a la iglesia, y 
entraba de casa en casa para sacar a rastras a hombres y mujeres y mandarlos a la cárcel. 
Pero los que tuvieron que salir de Jerusalén anunciaban la buena noticia por dondequiera que 
iban. Felipe, uno de ellos, se dirigió a la principal ciudad de Samaria y comenzó a hablarles de 
Cristo. La gente se reunía, y todos escuchaban con atención lo que decía Felipe, pues veían las 
señales milagrosas hechas por él. Muchas personas que tenían espíritus impuros eran sanadas, y 
los espíritus salían de ellas gritando; y también muchos paralíticos y tullidos eran sanados. Por 
esta causa hubo gran alegría en aquel pueblo. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 65 
 
R. Canten a Dios con alegría, habitantes de toda la tierra. 
 
– Canten a Dios con alegría, habitantes de toda la tierra; canten himnos a su glorioso nombre; cántenle 
gloriosas alabanzas. Díganle a Dios: “Tus obras son maravillosas. R. 
– Todo el mundo te adora y canta himnos a tu nombre.” Vengan a ver las obras de Dios, las maravillas que 
ha hecho por los hombres. R. 
– Convirtió el mar en tierra seca, y nuestros antepasados cruzaron el río a pie; ¡alegrémonos en Dios! Con su 
poder, gobierna para siempre. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 6, 35-40 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
Jesús dijo a la gente: —Yo soy el pan que da vida. El que viene a mí, nunca tendrá hambre; y el 
que cree en mí, nunca tendrá sed. Pero como ya les dije, ustedes no creen aunque me han visto. 
Todos los que el Padre me da, vienen a mí; y a los que vienen a mí, no los echaré fuera. Porque yo 
no he bajado del cielo para hacer mi propia voluntad, sino para hacer la voluntad de mi Padre, que 
me ha enviado. Y la voluntad del que me ha enviado es que yo no pierda a ninguno de los que me 
ha dado,  sino que los resucite en el día último. Porque la voluntad de mi Padre es que todos los 
que miran al Hijo de Dios y creen en él, tengan vida eterna; y yo los resucitaré en el día último. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

30 de Abril: JUEVES – 3ª Semana de Pascua 
Hch 8,26-40 /Sal 65 / Jn 6,44-52             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 8,26-40 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
En aquellos días, un ángel del Señor le dijo a Felipe: “Levántate y vete al sur, por el camino de 
Jerusalén a Gaza.” Este camino pasa por el desierto. Felipe se levantó y se fue; y en el camino se 
encontró con un hombre de Etiopía. Era un alto funcionario, tesorero de la reina de Etiopía, el cual 
había ido a Jerusalén a adorar a Dios. Iba de regreso a su país, sentado en su carro y leyendo el 
libro del profeta Isaías. 
El Espíritu le dijo a Felipe: “Ve y acércate a ese carro.” Cuando Felipe se acercó, oyó que el etiope 
leía el libro de Isaías; entonces le preguntó: — ¿Entiende usted lo que está leyendo? 
El etiope le contestó: —¿Cómo lo voy a entender, si no hay quien me lo explique? 
Y le pidió a Felipe que subiera y se sentara junto a él. La parte de la Escritura que estaba leyendo 
era esta: “Fue llevado como una oveja al matadero; como un cordero que se queda callado delante 
de los que lo trasquilan, así tampoco abrió él la boca. Fue humillado, y no se le hizo justicia; ¿quién 
podrá hablar de su descendencia? Porque su vida fue arrancada de la tierra.” 
El funcionario etiope le preguntó a Felipe: —Dime, por favor, ¿de quién dice esto el profeta: de sí 
mismo o de algún otro? 
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Entonces Felipe, tomando como punto de partida el lugar de la Escritura que el etiope leía, le 
anunció la buena noticia acerca de Jesús. Más tarde, al pasar por un sitio donde había agua, el 
funcionario dijo: —Aquí hay agua; ¿hay algún inconveniente para que yo sea bautizado? 
Entonces mandó parar el carro; y los dos bajaron al agua, y Felipe lo bautizó. Cuando subieron del 
agua, el Espíritu del Señor se llevó a Felipe, y el funcionario no lo volvió a ver; pero siguió su 
camino lleno de alegría. Felipe se encontró en Azoto, y pasó de pueblo en pueblo anunciando la 
buena noticia, hasta llegar a Cesarea. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 65 
R. Alaben al Señor todos los habitantes de la tierra. 
– ¡Naciones, bendigan a nuestro Dios! ¡Hagan resonar himnos de alabanza! Porque nos ha mantenido con 
vida; no nos ha dejado caer. R. 
– ¡Vengan todos ustedes, los que tienen temor de Dios! ¡Escuchen, que voy a contarles lo que ha hecho por 
mí! Con mis labios y mi lengua lo llamé y lo alabé. R. 
– ¡Bendito sea Dios, que no rechazó mi oración ni me negó su amor! R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 6,44-52 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
Jesús dijo a la gente: “Nadie puede venir a mí, si no lo trae el Padre,  que me ha enviado; y yo lo 
resucitaré en el día último. En los libros de los profetas se dice: ‘Dios instruirá a todos.’  Así que 
todos los que escuchan al Padre y aprenden de él, vienen a mí. No es que alguno haya visto al 
Padre; el único que lo ha visto es el que procede de Dios. Les aseguro que quien cree, tiene vida 
eterna. Yo soy el pan que da vida. Los antepasados de ustedes comieron el maná en el desierto, y 
a pesar de ello murieron; pero yo hablo del pan que baja del cielo; quien come de él, no muere. Yo 
soy ese pan vivo que ha bajado del cielo; el que come de este pan, vivirá para siempre. El pan que 
yo daré es mi propia carne. Lo daré por la vida del mundo.” 
Los judíos se pusieron a discutir unos con otros: — ¿Cómo puede este darnos a comer su propia 
carne? Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

1 de Mayo: VIERNES – Santos Felipe y Santiago Apóstoles 
1 Cor 15, 1-11 / Sal 18 / Jn 14, 6-14        Rojo 
 
6. Primera Lectura: 1 Cor 15, 1-11 
 
Lectura de la primera carta del apóstol Pablo a los Corintios 
 
Ahora, hermanos, quiero que se acuerden del evangelio que les he predicado. Este es el evangelio 
que ustedes aceptaron, y en el cual están firmes. También por medio de este evangelio se 
salvarán, si se mantienen firmes en él, tal como yo se lo anuncié; de lo contrario, habrán creído en 
vano. 
En primer lugar les he enseñado la misma tradición que yo recibí, a saber, que Cristo murió por 
nuestros pecados, según las Escrituras; que lo sepultaron y que resucitó al tercer día, también 
según las Escrituras; y que se apareció a Cefas, y luego a los doce. Después se apareció a más de 
quinientos hermanos a la vez, la mayoría de los cuales vive todavía, aunque algunos ya han 
muerto. Después se apareció a Santiago, y luego a todos los apóstoles. 
Por último se me apareció también a mí, que soy como un niño nacido anormalmente. Pues yo soy 
el menos importante de los apóstoles, y ni siquiera merezco llamarme apóstol, porque perseguí a 
la iglesia de Dios. Pero soy lo que soy porque Dios fue bueno conmigo; y su bondad para conmigo 
no ha resultado en vano. Al contrario, he trabajado más que todos ellos; aunque no he sido yo, sino 
Dios, que en su bondad me ha ayudado. Lo que importa es que, tanto yo como ellos, esto es lo 
que hemos predicado, y esto es lo que ustedes han creído. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 18 
 
R. El mensaje del Señor llega a toda la tierra. 
 
– El cielo proclama la gloria de Dios; de su creación nos habla la bóveda celeste. Los días se lo cuentan 
entre sí; las noches hacen correr la voz. R. 
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– Aunque no se escuchan palabras ni se oye voz alguna, su mensaje llega a toda la tierra, hasta el último 
rincón del mundo. Allí Dios puso un lugar para el sol. R. 
 
9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 14, 6-14 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
Jesús dijo a Tomás: —Yo soy el camino,  la verdad y la vida. Solamente por mí se puede llegar al 
Padre. Si ustedes me conocen a mí, también conocerán a mi Padre; y ya lo conocen desde ahora, 
pues lo han estado viendo. 
Felipe le dijo entonces: —Señor, déjanos ver al Padre, y con eso nos basta. 
Jesús le contestó: —Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces? 
El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿por qué me pides que les deje ver al Padre? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las cosas que les digo, no las digo por mi propia 
cuenta. El Padre, que vive en mí, es el que hace sus propias obras. Créanme que yo estoy en el 
Padre y el Padre está en mí; si no, crean al menos por las obras mismas. Les aseguro que el que 
cree en mí hará también las obras que yo hago; y hará otras todavía más grandes, porque yo voy a 
donde está el Padre. Y todo lo que ustedes pidan en mi nombre, yo lo haré, para que por el Hijo se 
muestre la gloria del Padre. Yo haré cualquier cosa que en mi nombre ustedes me pidan. Palabra 
del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

2 de Mayo: SÁBADO – 3ª Semana de Pascua 
Hch 9,31-42 / Sal 115 / Jn 6,60-69             Blanco 
 
6. Primera Lectura: Hch 9,31-42 
 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
 
En aquellos días, la iglesia, en todas las regiones de Judea, Galilea y Samaria, tenía paz y crecía 
espiritualmente. Vivía en el temor del Señor y, con la ayuda del Espíritu Santo, iba aumentando en 
número. 
Pedro, que andaba visitando a los hermanos, fue también a ver a los del pueblo santo que vivían 
en Lida. Allí encontró a un hombre llamado Eneas, que desde hacía ocho años estaba en cama, 
paralítico. Pedro le dijo: —Eneas, Jesucristo te sana. Levántate y arregla tu cama. 
Eneas se levantó al momento. Y todos los que vivían en Lida y en Sarón lo vieron levantarse, y se 
convirtieron al Señor. 
Por aquel tiempo había en la ciudad de Jope una creyente llamada Tabitá, que en griego significa 
Dorcas. Esta mujer pasaba su vida haciendo el bien y ayudando a los necesitados. Por aquellos 
días, Dorcas enfermó y murió. Su cuerpo, después de haber sido lavado, fue puesto en un cuarto 
del piso alto. Jope estaba cerca de Lida, donde Pedro se encontraba; y como los creyentes 
supieron que estaba allí, mandaron dos hombres a decirle: “Venga usted a Jope sin demora.” 
Y Pedro se fue con ellos. Cuando llegó, lo llevaron al cuarto donde estaba el cuerpo; y todas las 
viudas, llorando, rodearon a Pedro y le mostraron los vestidos y túnicas que Dorcas había hecho 
cuando aún vivía. Pedro los hizo salir a todos, y se arrodilló y oró; luego, mirando a la muerta, dijo: 
— ¡Tabitá, levántate! 
Ella abrió los ojos y, al ver a Pedro, se sentó. Él la tomó de la mano y la levantó; luego llamó a los 
creyentes y a las viudas, y la presentó viva. Esto se supo en toda la ciudad de Jope, y muchos 
creyeron en el Señor. Pedro se quedó varios días en la ciudad, en casa de un curtidor que se 
llamaba Simón. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
7. Salmo Responsorial: Del salmo 115 
R. ¿Cómo podré pagar al Señor todo el bien que me ha hecho? 
– ¿Cómo podré pagar al Señor todo el bien que me ha hecho? ¡Levantaré la copa de la salvación e invocaré 
su nombre! R. 
– Cumpliré mis promesas al Señor en presencia de todo su pueblo. Mucho le cuesta al Señor ver morir a los 
que lo aman. R. 
– ¡Oh Señor, yo soy tu siervo! ¡Yo soy el hijo de tu sierva! Tú has roto los lazos que me ataban. En gratitud, 
te ofreceré sacrificios, e invocaré, Señor, tu nombre. R. 
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9. Aleluya.  
 
10. Evangelio: Jn 6,60-69 
 
† Lectura del Evangelio según san Juan 
 
En aquel tiempo, al oír sus enseñanzas, muchos de los que seguían a Jesús dijeron: —Esto que 
dice es muy difícil de aceptar; ¿quién puede hacerle caso? 
Jesús, dándose cuenta de lo que estaban murmurando, les preguntó: 
— ¿Esto les ofende? ¿Qué pasaría entonces, si vieran al Hijo del hombre subir a donde antes 
estaba? El espíritu es el que da vida; lo carnal no sirve para nada. Y las cosas que yo les he dicho 
son espíritu y vida. Pero todavía hay algunos de ustedes que no creen. 
Es que Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién era el que lo iba a 
traicionar. Y añadió: 
—Por esto les he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede. 
Desde entonces, muchos de los que habían seguido a Jesús lo dejaron, y ya no andaban con él. 
Jesús les preguntó a los doce discípulos: 
— ¿También ustedes quieren irse? 
Simón Pedro le contestó: 
—Señor, ¿a quién podemos ir? Tus palabras son palabras de vida eterna. Nosotros ya hemos 
creído, y sabemos que tú eres el Santo de Dios. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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